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Una interpretación diferente de la causalidad debe llevar a la interlo-
cución y alianza con actores diferentes. Si dialogan con los mismos 
de siempre, no veo cómo va a cambiar la situación. Simplemente, 
aprovecharán estos cuatro años para llevar los procesos a su ritmo 
y conveniencia; eso sí, aprovechando su dinero y con más poder, 
esperando, discretamente, que acabe el gobierno de Biden.

Que el inmediatismo no nos coma4

Carolina Escobar Sarti
Diario Prensa Libre

La visita de los enviados de Biden no viene a resolver de inmediato 
el descalabro que tenemos en Guatemala, porque nos faltan tres 
cosas fundamentales: 1.) un verdadero estado de Derecho; 2.) inter-
locutores de las elites económicas, sociales, académicas y políticas 
con voluntad política real para la construcción de un Estado con 
esas características; y 3.) una visión estratégica común de largo 
plazo sobre la Guatemala que queremos ser. ¿Entonces sirve o no 
su visita?

Claro que sirve para dejar clara la agenda estratégica del actual 
gobierno estadounidense sobre problemas como la movilidad 
humana en nuestra región; sirve para presionar a los corruptos de 
nuestros países, reconociendo que la corrupción es el eje transversal 
de todas las causas estructurales de la migración; sirve para poner 
en blanco y negro las imágenes y nombres de unos pocos actores 
independientes y honorables que hay actualmente en el sistema de 
administración de justicia; y sirve para repensar y hasta para redi-
reccionar, en algunos casos, las acciones de quienes estamos com-
prometidos con los derechos humanos de las personas migrantes.

También sirve para recordarnos que las remesas de la migración 
representan hoy el 15% del PIB, lo cual oxigena sustancialmente 

4.  Publicado el 8 de abril de 2021. Tomado de https://www.prensalibre.com/opinion/
columnasdiarias/que-el-inmediatismo-no-nos-coma/
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nuestra estabilidad macroeconómica, algo que después presumen 
los gobernantes como logro propio. Y claro, sirve para cuestionar, 
otra vez, el modelito que se practica en Guatemala: fabricar 
pobres en marcos de abandono, inseguridad y violencia, para 
luego expulsarlos y, finalmente, apoyarse en las remesas que estos 
envían para dinamizar la macroeconomía del país y determinar la 
microeconomía de miles de hogares.

No hace falta decir que el gobierno de Biden no es el de Trump. 
Tampoco hace falta decir que hoy necesitamos mucho apoyo de 
la comunidad internacional para enderezar acciones en contra 
de la corrupción y la impunidad, porque acá la justicia está 
secuestrada. Pero dejemos de romantizar, desde nuestra necesidad 
de ser salvados, las posibilidades reales de cambios sustantivos 
inmediatos, y recordemos, por otra parte, que la soberanía ha 
sido, históricamente, el engaño más consensuado. 

Los enviados de Biden vienen a poner sus cartas sobre la mesa y 
saben que, hoy más que nunca, necesitamos de la cooperación in-
ternacional, de medios independientes y de una ciudadanía robusta 
para impedir que el pacto de corruptos termine de secuestrar el 
Estado. Pero estas visitas deben enmarcarse en una estrategia 
construida en el país con visión de largo plazo, como construyen sus 
estrategias los pactantes de la corrupción que terminan poniendo a 
sus operadores a defender sus intereses.

En un esquema regresivo que tuvo sus estocadas finales en la 
cuestionada elección de la Corte de Constitucionalidad y la 
reciente decisión del Consejo de la Carrera Judicial de reintegrar 
a Mynor Moto como Juez Tercero Penal, las alianzas y sinergias en 
contra de la corrupción e impunidad son fundamentales. Así que 
esta y próximas visitas se agradecerán, así como el endurecimien-
to de medidas que toquen las cuentas bancarias de los corruptos 
(follow the money). Pero todo debe ser parte de la estrategia de 
largo aliento que debemos formular sobre cuestiones fundamen-
tales como la reforma política del Estado, la reforma judicial (que 
incluya la carrera judicial), y la adecuada implementación de las 
políticas sociales, para comenzar.
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Guatemala está secuestrada por una alianza criminal que se 
reconfigura periódicamente, porque puede y el sistema lo permite. 
Esa alianza es endogámica y ha permeado a los tres organismos 
estatales, además de que el capital (tradicional, narco) están 
configurando nuestro presente y futuro inmediatos. ¿Queremos 
gobernanza y que la migración disminuya? Dejémosle a los 
políticos el inmediatismo; a nosotros nos toca construir hoy, pero 
con una agenda de largo plazo.

Luciendo mal y con sombrero ajeno 

Jonathan Menkos
Diario La Hora 

El martes pasado, el presidente Giammattei acompañó a sus 
ministros de Finanzas Públicas y Economía, quienes dieron a 
conocer las perspectivas económicas y fiscales para 2021 y las 
principales estadísticas al finalizar el primer trimestre. Hablaron 
de buenas y excelentes noticias, destacando tres. Primero, un 
crecimiento económico de 4.5% de acuerdo con el Fondo 
Monetario Internacional. El ministro de Economía habló del Índice 
de confianza de la actividad económica, que va en aumento y 
refleja «a un empresariado guatemalteco que continúa apostando 
por nuestro país».

Segundo, aducen que en 2021 la prioridad continuará siendo 
la «reactivación económica» apostando por la atracción de 
inversiones, el fomento del comercio y el fortalecimiento de las 
mipymes. Según ellos, las nuevas inversiones privadas permitieron 
la creación de 2,500 nuevos empleos. Tercero, en cuanto a las 
finanzas públicas, aseguraron que vamos bien: el déficit fiscal solo 
será de 3.4% del PIB por debajo de muchos países. El ministro 
de Finanzas Públicas explicó que el buen crecimiento económico 

5.  Publicado el 8 de abril de 2021. Tomado de https://lahora.gt/lucien-
do-mal-y-con-sombrero-ajeno/
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